
RÉQUIEM PARA UN CERRO: GRACIAS CABEZO DEL MOLINO DE ALEDO 
POR HABERME ENSEÑANDO A LEER TUS PIEDRAS. 

 
Permítanme que públicamente dé las gracias a la Gea. En Aledo allá por 1991-

94, hice mi tesis doctoral. En el Cabezo del Molino, cerca del pueblo, levante una de 
tantas series estratigráficas, ese cabezo me sirvió para explicar la historia geológica de 
la cuenca terciaria de Lorca; fue un delta de un río que erosionaba Sierra Espuña hace 
10 millones de años. En él, en su ladera este, había un ejemplo de cambio de facies entre 
el delta y el mar, único en Murcia. También aquí se encontraban arrecifes de coral, 
ostras y otros fósiles, que evocaban un clima tropical con costas y paisajes paradisíacos. 
Recuerdo con agrado cuando deambulaba por sus laderas con mis compañeros de 
departamento, y almorzábamos el bocadillo de boquerones en vinagre que mi madre me 
había preparado, descansando y deleitándonos con las bonitas vistas. O cuando iba con 
mi novia, mi actual mujer, a cartografiar y nos quedándonos a ver anochecer. O cuando 
enseñaba su geología a mis colegas alemanes, aquí muchos de ellos hicieron sus 
trabajos de fin de carrera y doctorados. 

Desde entonces siempre llevo a mis alumnos de Biología y, a veces, también a 
profesores y alumnos de otras universidades españolas. Allí hacen sus cartografías 
geológicas e interpretan el origen del Cabezo del Molino. Además ven otros lugares de 
interés geológico como el estrecho de la Algualeja, la cueva de la Mauta, los corales que 
sostienen la torre del Homenaje de Aledo. Desde el castillo de Aledo divisan una 
panorámica magnífica de la geodiversidad de la zona y deducen la historia geológica de 
la Cuenca de Lorca y del Valle del Guadalentín. Por último, intento hacerlos 
divulgadores de la ciencia, enseñándoles a valorar este rico Patrimonio Geológico y su 
utilidad para el turismo y la educación. 
 

 
 

Desgraciadamente, hace unas semanas y como todos los años, volví a Aledo con 
mis alumnos y quedé desilusionado, decaído y triste al comprobar que el Cabezo del 
Molino está siendo aterrazado. Que el delta al que tanto le debo, pues gracias a él soy 
doctor, gracias a él les llevo el pan de cada día a mis hijos, está desapareciendo. Y lo 
que es más grave, una parte de ese libro pétreo que la Naturaleza nos ha donado ya no lo 
verán más mis alumnos ni sus descendientes.  



 
 
Solo me quedan dos consuelos; mis recuerdos y que será un buen ejemplo para 

mostrar en mis conferencias y en mi docencia, que nuestra sociedad todavía no es 
completamente culta, que todavía necesita de personas que le enseñen la importancia 
que tienen las piedras para comprender a nuestro planeta y nuestra propia existencia. 
Gracias Cabezo del Molino de Aledo por haberme enseñado a leer en las piedras, a 
descifrarlas, a poder difundir un trocico de la historia geológica de Murcia. Con un poco 
de suerte, de aquí a millones de años y quizás gracias a cambios climáticos, un nuevo 
delta te volverá a esculpir, pero esto solo Dios lo sabe. Hasta siempre. 
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